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EL MAYOR-DOMO

... los cinco o seis perros que estahan dur­
- litiO al sol, sólo uno se levantó al acercar­

Clon Venancio al guardapatio de la estancia.
un barcino viejo, reyuno, rabón, desden­

'. que como por compromiso, lanzó unos
idos, apagados, ¡:erezosos: cuestión de
rse eH paz con su conciencia d'umpliendo

de ,igilancia. Los demás, mucho IJ;lás
e lucados en otra escuela, ni se movie-

'n que dormitaba, tirado sobre unos
ares, a la boca del galpón, se ende­

y elijo al forasi ero:

y don Venancio, llegado a la enramada, es
alleó.

El barcino después de 11nos desg¡mados
i guau guau.. . ¡guau .... se le l1cercó,
lo olfateó, le tomó, sin duda, olor a bueno,
y fué a tenderse sobre el suelo, ocultando In,

cabeza, entre las manos, para roncar y soñar

'.~

con los :raguaretés :r los tares monta.races
de los tiempos heroicos de su,juventud bata­
lladora. '

De los otros perros, los que habían Lecho
el sacrificio de le,antar la cabeza, tornaron
a bajarla y a reanudar el interrumpido sueño.

Don. Venancio desprendió el eabestro, ató
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811 e::,bdlo a la sombra, levantó sobre los l:om­
[¡ros l:lS baldas del poncho y :cwanzó lu',cia el
lJCÓIl, que, incorporándose a medias, le tondió
b mano.

El forastero, aceptando el han quito de
eeilJO que le ofertara el peón, se sent'ó; y mien­
i rns éste, obligado por los m<',ud2,tos de la
hospitaJid2,d criolla, avivaba el fuego pr.ra
pJ'cl'arar el amargo, el forastero ins¡:eccion Ó,
j a,1l disimulada como minuciosamente el galpón.

Vir" en un ángulo, amontonada,s y l:errum­
brosr,s, las herramientas de labr:wza. Sobre
la rota mancera de un arado, abria su boca
lllll\ holsa por la que había huído la mitad de
SIl contenido de cerda. El suelo,-· que sin
dnda llevaba días sin hacer ex¡:erimentado las
etJ,ri<:ins áspems de 12, escoba ce carqueja,-·
nst2,ba sembrado de huesos, de g2,}:ms, de otros
desperdicios dejados por los perros en sus
ilusorias cenas: porque todos los perros mos­
tmban lamentable magrum.

Mientras el forastero observaLa" entró al
galpón, a paso lento, balanceándose sobre las
c,mpli;;,s c~deras, una china vejancona, el
nnerro en forma de barril, la cara como san·
día, redondit, lisa, los labios sin carne, la na­
riz sin relive, los ojos sin luz; y eneima de 1 q¡

eara, algo corno desgreñado vellón de una ove·
ja eriolla, nllgra, para mayor dEsestima.

Se aeerpó, le tendió la mano a don Venaneio
y eon nna YOZ perezosa como lUlr, siesta, pre­
gllIltÓ:

-.- ¿ Ust¡: es don .yenancio Montes?
.. Fa servirla.

---- ¿ El que Ba,silio, mi marido, mandó ver
]la mayordomo?

-- El mí,smo.
----- Vi'aviS3,rle. .. -Est,\ s"sliando.
y sa.lió, con el mismo paso indolente, ba·

Janeeitndo el abultado abdomen.
___ o La patrona, - ilustró el peón 'mientras

"1m todo el desgano. y malhumor de su siesta
i!l teJ'J'umpida, preparaba el mate.

._- ¡Hum !- respondió el viejo sonriendo
'\lligm(d ieamente. Y pensó.

--- Casa en que la escoba duerme mientras
retoza la mugre; easa en que la patrona es de­
IllasüülfÍ gorda y los perros demasiao flacos,
JIO iiene gü0na pinta.

.Apen::;s !Jabían tomado un par de mates,
eltando se presentó,' arrastrando las olJLncle·
ins, la camisa desbordaudo sobre la pretina
<id pantalón, desgreñada la cateza, abotagado
el ros tro mofletudo, un hom bm alto, grueso,
jO\7C'n aún. Era don Basilio el patrón, el dueño
(le la estancia del Yerbal, que supo ser
famosa y qlre ahora se iba deshibchando,

a causa (le la incuria, de la ¡:rc sera lu _
ría del proy ietaTÍo.

Viendo venir la ruína, 1?Jto de ener!!í:;,­
reaceionar, haLía tratado de b1.~sear 1.11 h
qne supliese su desidia ysn imrelicia. _
]JO mejor que don Venallcio, g2,ucho
fanroso por su eompetencia en l",s faena­
peras, For su laboriosidad sin ejlcmplo
su honradez acri solada. EntIegr.c'o el f~­

<'Ímiento en manes de- un homl:re SEUi
él podía vivir tranquilo, comer nLsta l:
se, beber hasta regoldar la caña, dO!
pierrl?, suelta.

Al aproximarse a don VelJ2,ncio y eu
ta,nte en ql~e, comprimiendo un boste.
a darle las buenas t2,rdes, un cachorro
le :~eaIÍció las pieru2,s ccn s¡;s mf.nita'
lidLs. El, sin mirar, le asestó un feroz
pÍ\~ en el hocico. El perrito dió una vue •
el aire y eseapó ladrando lastimosame •

---- ¿ Lo habrán enterao de la e2,usa
eómodo?

--- Sí, señor ...
--- Yo l'entrego l'aministraeién de

estahleeimiento. Usté manda, usté
llStó vende y eompra... hace tuito {'o

:iuese dueño, porque yo ya estoy muy
y muy resao ...

Había sacado de detrás de la oreja uu
lia,do en chala y dijo, dirigiéndose a t:n
kuaposo que, junto al fogón, se hurg
n:n'ÍZ, mirando al forastero:

-- Alcanzame un tizón.
Obedeció el pequeño. Don Basilio

('.neender el pucho, rero notó que el tiz
faba a:pagado y lo?,rrojó violentamenl
cara del chico, quien, al igual c.el rOlT
Ull hrinco y escapó da,ngo alarides.

En seguida, muy tranquilo, el esr
prosiguió:

- En cuanto a las condicioúes ...
-' Al ñudo ponerlas, - respondió el

levantándose. - No ITe eon,'Í\cre el' ~ _
y antes de que el patrón huriera rodi¿
de su asombro, don Venancio se dh'
ensillaba a prisa y partía.

Mientra:s se :dejaba, al trote,
humilde ranehito, monologara;

-No; .no ]T.e conviene; con gentes
más'e ser mÉs haraganas qlle un 1a_
castigan sin motiyo a los perros y a los ffi

ehos, no ITe conYiene acollararnce... -­
cOllyiene... Más talde o más temprau
dría qre cortar la cc'llera de un tejo ... Y
de qr e se IT.e refalase el 4mchillo y con
mesmo tiempo un pescuezo,..

JAVIER DE V-


